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			Introducción
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			La enseñanza de Historia del Perú se divide en dos, con un antes y un después marcado por una fecha poco conocida por los peruanos: 1972. El contexto era el Gobierno militar de Juan Velasco Alvarado, recordado principalmente por la reforma agraria, pero esta fue acompañada por otra reforma, que ha pasado mucho más desapercibida hasta el día de hoy, aunque con efectos para nada despreciables.

			La reforma educativa realizada durante el Gobierno militar fue tan disruptiva que el educador Kenneth Delgado llegó a afirmar, en 1992, que “cualquiera puede comprobar que no hubo ninguna reforma educativa de verdad hasta 1972” (Sosa Villalta, 2019). ¡Y vaya que esta reforma cambió nuestra educación! Tan solo es cuestión de preguntarles a nuestros abuelos que asistieron al colegio antes del Gobierno de Velasco para que nos confirmen que la enseñanza que les daban sobre el tema histórico era tan distinta al punto que puede llamársele “otra historia”.

			Desde entonces, el tamiz ideológico se encargó de seleccionar la información que se les daba a los alumnos, al punto que es válido cuestionarse si hoy realmente se enseña Historia o, más bien, un discurso político. Temas como el Incanato, la Conquista, la rebelión de Túpac Amaru II —especialmente la rebelión de Túpac Amaru II—, entre otros, están impregnados más de sesgos políticos y de interpretaciones ideológicas que de hechos históricos. ¿Acaso nunca se han preguntado si el Túpac Amaru II que nos enseñan en las aulas es el fiel reflejo del Túpac Amaru II histórico o una construcción hecha a imagen del proyecto político de Juan Velasco Alvarado?

			Junto con las sucesivas reformas curriculares hechas por cada uno de los Gobiernos a partir de los años ochenta —donde cada uno buscaba meter su cucharada de ideología política—, también está la influencia de corrientes sensacionalistas, extranjeras o nacionales, que aportaron su cuota de surrealismo chauvinista a nuestra historia. Cuentos sobre extraterrestres prehispánicos, atlantes en el Titicaca y oráculos milenarios que anuncian el fin del mundo para el año que viene sumaron más mitos a nuestra historia, muchos de ellos difundidos incluso por documentales internacionales.

			Este caldo, al que no le puede faltar el ingrediente del simple desconocimiento de hechos históricos que todo peruano debería tener presentes, ha contribuido a que la historia del Perú que conocemos sea más mito que realidad. Esa es la motivación principal para realizar este libro, que busca ir a la caza de estos mitos que fomentan el sensacionalismo, en unos casos, y el patrioterismo vacío y superficial, en otros. No es un camino fácil y, para muchos, los datos que encuentren en estas líneas pueden ser chocantes y contrarios a creencias que aceptaron durante toda una vida. No les pido aceptar esta información de primera mano, pero sí los invoco a investigar y a buscar sus propias fuentes, a contrastar lo que aquí encuentren con otros autores y, en base a un análisis más completo, sacar sus propias conclusiones.

			Este libro hubiera sido imposible sin la intervención de historiadores y profesores que en algún momento decidieron ir en la dirección contraria a la que les enseñaron. No he encontrado mejor manera de citar sus palabras que acompañándolas con la experiencia personal de conocerlos, su aparición en este libro es un agradecimiento a sus enseñanzas y a aquellas entrañables conversaciones en las que tanto he aprendido.

			Quisiera agradecer principalmente al profesor Claudio Ferreira Navarrete, mi profesor de Historia en el colegio, quien nunca se rindió en el esfuerzo de hacer razonar la historia a sus alumnos, para que la pudieran analizar antes que memorizar. También al profesor Juan Carlos Ramírez, un apasionado de la historia y de las anécdotas históricas (alguna que otra aparece en estas páginas). Finalmente, este libro es también un tributo a mi amigo, el historiador Donato Amado, quien nos dejó demasiado pronto, pero cuyo trabajo de rescatar la historia de los descendientes de los Incas durante el Virreinato vivirá para siempre.

			Si la lectura de los capítulos a continuación les resulta agradable y fluida es también gracias a Aysha Aguilar, cuya invaluable ayuda en la corrección de estilo ha contribuido a que estas líneas sean de su provecho.
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			¿Es realmente Caral la cuna de la civilización más antigua de América?
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			Mientras en Egipto Dyer asumía el trono como tercer faraón del Imperio Antiguo, en Turquía se fundaban los primeros asentamientos en Troya, y en el sur de Inglaterra se levantaban una sobre otra las míticas piedras de Stonehenge, en el valle de Supe, en Lima, hoy Perú, surgía la cultura caral. Una civilización que vivía en paz, adorando al fuego en altares que nunca se apagaban, tocando música en huesos tallados con expresivos rostros y anudando números en lo que serían los primeros quipus de nuestra historia. Con orgullo, todo peruano repite que la cultura caral es la primera y más antigua del continente americano y uno de los seis focos donde surgió la civilización en todo el planeta, ¿pero realmente lo fue?

			En una conversación con el arqueólogo Ignacio Alva en Lambayeque, este me mencionó que no estaba de acuerdo con esta afirmación; si bien todavía mantiene el inicio de la primera civilización americana en el territorio del actual Perú, la desplaza hacia el norte, en tierra de Lambayeque, en el sitio arqueológico de Ventarrón, una huaca (o templo) de cuatro mil quinientos años de antigüedad.

			Según Alva, la arquitectura de la huaca se inspira en su geografía circundante, pues usa los tres colores de tierra que se observan en el cerro Ventarrón (rojo, azul y amarillo) en sus vistosos murales pintados, que serían los más antiguos de América. Curiosamente, uno de estos murales muestra tres franjas de color rojo, blanco y rojo, como si los pintores de Ventarrón se hubieran adelantado a la bandera peruana por más de cuatro mil años. Y con oráculo patriótico y todo, estos murales han sido trágicamente dañados por culpa de un incendio adyacente. ¡Cómo puede ser posible que nuestros antepasados pintaran los primeros murales de América para que miles de años después nuestra generación los incendie por quemar basura al lado!

			Además, en Ventarrón está la primera chakana de nuestro territorio. Es un muro con forma de pirámide escalonada, precursor del símbolo más representado en la cultura andina (e incluso tomado por uno que otro partido político). Por si fuera poco, en Ventarrón existen también altares dedicados al fuego como en Caral, altares circulares dentro de recintos cuadrados y altares cuadrados dentro de recintos circulares, todo dentro de la visión de dualidad andina.

			Los complejos arqueológicos de Ventarrón y Collud representan el “origen y auge de la civilización” en nuestra costa, como ha escrito Ignacio Alva, y colocaron los cimientos que posteriormente las culturas sicán y moche llevarían a su máxima expresión en el norte del Perú. Según Alva, si seguimos explorando Ventarrón, es posible que sobrepase en antigüedad a Caral, despojándola del título de ser la cuna de la cultura más antigua de América.

			Y, aun así, tal vez este no sea el foco donde se inició la civilización en nuestro continente, premio que tiene a otro fuerte candidato: el yacimiento arqueológico de Sechín, en Casma, Áncash. Este se caracteriza por los grabados en sus paredes de piedra, donde aparecen imponentes guerreros de una época perdida en la niebla del horizonte histórico; guerreros fieros con cabezas colgando de sogas que caen hasta sus cinturones, rodeados de brazos cercenados y más cabezas cortadas en escenas que estremecen hasta al más valiente, ¿o tal vez estamos entendiendo mal estas imágenes aparentemente tenebrosas?

			La simbología que impregna los grabados nos hace pensar que todo aquel cuadro quizá sea tan solo una alegoría; las cabezas cercenadas han sido representadas en otras culturas, no de manera literal, pues no se ha encontrado ningún sacrificio con la cabeza cortada, sino simbólica, como una “renuncia al yo”, una “muerte mística” para enterrar el ego. Los brazos cercenados también pueden ser alegóricos, pues se presentan en pares (nuevamente la dualidad), tal como las manos cruzadas del Templo de Kotosh, que representan el principio de reciprocidad y mutua ayuda antes que manos cortadas. Esta profunda simbología nos hace reflexionar sobre cómo el mensaje de los antiguos sechines plasmado en sus paredes se ha perdido en el mito de la lejanía histórica y cómo aún nos queda mucho por descifrar acerca de nuestras antiguas culturas.

			Precisamente en Sechín Viejo, arqueólogos alemanes y peruanos han descubierto capas más antiguas del templo, que podrían datar hasta de cinco mil quinientos años, sobrepasando en antigüedad a Caral. En estos estratos se han encontrado nuevos relieves, incluyendo a un personaje que sostiene dos cetros, tal como vemos en la Estela de Raimondi, en Chavín de Huántar, y en la Puerta del Sol, en Tiahuanaco. Esta podría ser una de las primeras representaciones del señor de las dos varas llamado Wari, que después se identificaría como Wiracocha y se convertiría en el centro de culto de la cosmovisión andina por los siguientes cinco mil años.

			Caral es conocida como la civilización más antigua de América, pero aún no tenemos certeza de que sea la más antigua del Perú.
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			¿Dibujaron los mochicas el fin del mundo e historias dignas de Hollywood?
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			Expertos en plasmar las expresiones humanas en cerámica en los mundialmente famosos huacos retratos, los mochicas nos han dejado un rico y colorido legado artístico, posicionándose como maestros del arte antiguo, incluso a nivel internacional. Nos dejaron representados en cerámica o en los muros de sus templos sus ritos, ceremonias, creencias, historias e, incluso, como veremos, hasta lo que algunos llamarían profecías apocalípticas.

			Entre todas estas representaciones, la más estudiada es el mito de Ai Apaec. Comúnmente confundido con una deidad creadora, recientes investigaciones de Jürgen Golte (1993) sobre las cerámicas mochicas revelan que Ai Apaec fue un héroe que realizó un viaje digno de los estudios de Joseph Campbell, el autor e investigador de la temática del viaje del héroe en las distintas epopeyas de la historia.

			El mito de Ai Apaec comienza con el secuestro del Sol, quien es llevado debajo del mar, en una clara referencia a la sucesión del día y la noche. La oscuridad es aprovechada por seres monstruosos que atacan a los hombres que necesitan a un salvador; los sacerdotes recurren entonces al oráculo de sus pallares para buscar una respuesta en el destino, pero no pueden leer con claridad el futuro que les deparan los caprichosos pallares. Solo un zorro puede descifrar el mensaje oculto: había que encontrar a Ai Apaec para rescatar al Sol.

			Ai Apaec respondió al llamado y llegó a la playa volando sobre un gallinazo de cabeza roja. En la orilla del mar se encontró con un hombre cangrejo de armadura dorada, quien le enseñó a caminar sobre la húmeda arena de la orilla y a alimentarse de los peces. Ai Apaec se revistió con las piernas del cangrejo como una extensión de su cuerpo y se adentró en el océano.

			En el interior de las aguas, se encontró con un hombre raya, a quien tuvo que vencer para poder continuar. Luego de esta pelea, debió enfrentar al hombre erizo, un ser más poderoso que los anteriores, al que Ai Apaec no pudo derrotar. Fue solo con la ayuda del hombre pez globo, que llegó en su auxilio, que pudo derrotar al hombre erizo, tomando sus orejeras y narigueras para poder respirar en aguas más profundas. Con estos nuevos artilugios, Ai Apaec siguió adentrándose en el fondo del mar.

			En las profundidades más oscuras, combatió con el Strombus, un ser con cuerpo de caracol, a quien venció usando una estólica. Luego de todas estas batallas, finalmente se encontró con el ser más feroz de todos, el más malo de los malos: una mezcla de raya, lobo marino y tiburón, a quien se ha representado en gran cantidad de huacos luchando contra Ai Apaec con un arma decapitadora. Según los dibujos del ciclo de Ai Apaec, este espantoso ser logró matarlo, pues luego de su enfrentamiento el héroe es representado como una calavera.

			El zorro que había contactado a Ai Apaec intercedió ante el dios que navega en su barca sobre la Vía Láctea, pidiéndole otra oportunidad para el héroe mochica. Este lo envió al inframundo, donde se encontraba Ai Apaec con su fiel perro, dos aves para que lo auxilien, un piquero y un buitre. En los huacos, el héroe aparece junto a la mujer lechuza, quien cose sus heridas, acompañada por sus ayudantes arañas.

			Ai Apaec es despertado y llevado en el lomo de un ciempiés hacia el árbol de la vida, donde renace como un grano de maíz y es llevado donde el malvado y poderoso monstruo mezcla de raya, lobo marino y tiburón, logrando triunfar en esta revancha. Así, Ai Apaec captura el pututu mágico como premio de su contienda y lo lleva como ofrenda al dios de la montaña, quien le permite llamar al Sol. Con el sonido del pututu, el Sol sale de su encierro y renace nuevamente desde las montañas para empezar un nuevo día.

			Esta secuencia fue obtenida gracias a una vasija moche ubicada en el Museo Larco, donde aparecen sucesivamente las peleas de Ai Apaec contra esta lista envidiable de enemigos; las figuras encontradas en otros huacos completan lo que parece ser una de las historias más famosas y representadas en la época moche, digna, por cierto, de las actuales películas de Hollywood.

			Este no es el único mensaje que los moches dejaron plasmado en su arte. A unos cinco kilómetros de la ciudad de Trujillo, sobre las arenas del desierto, se asoma uno de los templos más impresionantes del Perú, la Huaca de la Luna. Lo que desde lejos se ve como una vieja pirámide color tierra, nos sorprende con un despliegue de colores en su interior, como una explosión de magia. Entre paredes llenas de dibujos de fieros dioses marinos y enemigos vencidos, llama la atención un mural que en nada tiene que envidiar a los sueños más delirantes de Dalí. Se trata de una pared blanca repleta de figuras de hombres, animales y objetos en aparente desorden y caos. Hay aves, animales marinos, un rey sujetando un cetro, dos hombres frente a una barca, otro elevando una bola sobre su cabeza, todos ellos bajo la sombra de una cuerda sujetada por un hombre, de un lado, y amarrada a una chakana, del otro.

			¿Se trata de una batalla mitológica? ¿El relato de una leyenda? ¿El panteón de dioses mochicas? Por siglos estas preguntas han asaltado a los arqueólogos que han tratado de descifrar el misterioso mural de la Huaca de la Luna. Las últimas investigaciones apuntan a que tal vez ninguna de estas especulaciones sea la correcta. Otra teoría es la que se asoma por encima de las demás.

			Este mural no sería más que la representación de las constelaciones del cielo, tal como las veían los mochicas, así como los babilonios y los griegos dibujaban sus mapas estelares a través de las constelaciones del Zodíaco que nos han llegado hasta hoy. Pero no es cualquier mapa estelar. Para Sánchez, Dolorier y Casas (2012), autores del libro Cosmos Moche, este mapa estelar representa un evento cósmico único, un momento tan importante que los moches consideraron plasmarlo en un lugar sagrado a perpetuidad: la alineación de Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno con la Luna, cinco planetas en fila india en conjunción con la media Luna en cuarto creciente. Para la imaginación fantástica de los moches, este acontecimiento debió disparar todo tipo de interpretaciones entre sus adivinos y oráculos; muchas de ellas debieron ser profecías que anunciaban el fin de su mundo.

			Y tal vez no estaban tan equivocados. El investigador Roberto Ochoa, usando el programa Stellarium, encontró que esta alineación astronómica ocurrió el 11 de septiembre del año 750 d. C., el día en que el mundo moche se paralizó. Decidí comprobar esta alineación utilizando mi propia aplicación astronómica y encontré que, efectivamente, los cinco planetas y la Luna creciente desfilan uno tras otro entre las constelaciones de Escorpio, Sagitario, Ofiuco y Serpens. Curiosamente, estas constelaciones se pueden observar en el mural de la Huaca de la Luna, donde la figura de la Luna en cuarto creciente se encuentra junto a un escorpión, ubicado en el lugar que corresponde a la constelación de Escorpio. Al mismo tiempo, la chakana que amarra la soga ocupa el lugar de la constelación de la Cruz del Sur, asociada milenariamente con esta. No es descabellado pensar, entonces, que el resto de figuras representen a las demás constelaciones y planetas según como los veían los antiguos moches.

			¿Y la profecía del fin del mundo? Pues se calcula que alrededor del 700 d. C. ocurrieron un conjunto de fenómenos meteorológicos conocidos como “Súper El Niño”, un gran fenómeno de El Niño que debió traer inundaciones, desbordes de ríos, sequías y otros eventos cataclísmicos que obligaron a la población a desplazarse lejos de la costa, disolviendo la estructura de la sociedad moche. Estos cambios climatológicos fueron tomados como un mensaje de las estrellas que les anunciaban el fin de su civilización en la forma de un desfile de cinco planetas frente a la media Luna; un mensaje tan importante que los moches lo plasmaron en el mural que vemos hoy en la Huaca de la Luna, a modo de recuerdo, o de aviso, o tal vez de ambos.

			Ese mismo alineamiento planetario lo volveremos a ver en el año 2040. ¿Será una advertencia que los moches nos han dejado a través del tiempo? A fin de cuentas, si los mayas dejaron un calendario que marcaba el final de una época para el año 2012, ¿por qué nosotros no podemos tener nuestro propio “fin del mundo” moche?
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			Representación del héroe mochica Ai Apaec en cerámica preinca. (Foto: Elmer Castillo).
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			¿Las Líneas de Nazca son dibujos extraterrestres?
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			Quien haya atravesado en vuelo de avioneta el desierto de Nazca se habrá sorprendido al ver en la gran pampa desértica cientos de figuras en forma de animales, plantas y diseños geométricos. Se pueden apreciar colibríes, cóndores, una garza, una grulla, un pelícano, una gaviota, un loro, un mono, una araña, un caracol, una ballena, un perro, dos llamas, una lagartija, una iguana, una serpiente, un lagarto cortado por la Panamericana Sur, entre otros ochocientos animales y figuras.

			Son tan grandes que solo se pueden ver desde gran altura, haciéndonos preguntar por qué los nazcas dibujaron esas enormes líneas en el desierto si solo se iban a poder apreciar en toda su magnitud varios siglos después, cuando el hombre inventara la forma de despegar sus pies del suelo. Ante esta pregunta, la respuesta más inmediata, pero no por eso la más lógica, nos lleva a pensar que fueron grandes señales para naves espaciales que llegaban desde el espacio, a quienes los nazcas querían llamar la atención. Básicamente, las Líneas de Nazca serían los primeros emojis interplanetarios de la historia.

			Esta teoría, la favorita del programa Alienígenas ancestrales, no sería la más aventurada. En 1977, el estadounidense Jim Woodman planteó que quienes veían las líneas desde lo alto no eran extraterrestres, sino los mismos nazcas, quienes, para entonces, habían descubierto globos aerostáticos u otro mecanismo para elevarse por los aires.

			Fuera de estas teorías tan atrevidas, investigadores que sí son serios han propuesto otras hipótesis para explicar la finalidad de estos dibujos, empezando por el padre de la arqueología peruana, Julio C. Tello, quien las describió a inicios del siglo XX como un conjunto de “carreteras sagradas”. Para 1932, el también arqueólogo Toribio Mejía planteó que tenían un fin meramente religioso, mientras que el antropólogo Paul Kosok propuso la teoría que se llegaría a conocer más: las Líneas de Nazca son el calendario astronómico más grande del mundo. Esta hipótesis fue compartida por la dama del desierto, María Reiche, quien dedicó gran parte de su vida a estudiarlas y a cuidarlas de viajeros y motociclistas que, sin conciencia ni reparo, aceleraban sus llantas por encima de uno de los más grandes patrimonios de la humanidad. Uno de los casos que más repercusiones tuvo fue cuando un grupo de ambientalistas colocó un letrero de Greenpeace al costado del colibrí, causándole severos daños.

			Para María Reiche, las Líneas de Nazca marcaban los puntos de salida y de descenso del Sol, así como los solsticios y equinoccios. En el libro Nazca. La solución de un enigma arqueológico (1985), el periodista suizo Henri Stierlin afirma que las líneas funcionaban como un gran telar en el desierto, mientras que los arqueólogos Markus Reindel, de Alemania, y Johny Isla, de Perú, sostienen que eran parte de un ritual de invocación de lluvias.

			La teoría más reciente data del año 2015, cuando investigadores de la Universidad de Yamagata de Japón aseguraron haber resuelto el enigma que largamente ha roto la cabeza de los investigadores de Nazca. Analizando las líneas, encontraron cuatro tipos de glifos agrupados en diferentes rutas, pero con un destino en común: todas se dirigen a la capital Nazca de Cahuachi, con esta ciudad como la versión peruana de “todos los caminos conducen a Roma”. Esta hipótesis se apoya en la evidencia arqueológica de gran cantidad de fragmentos de cerámica esparcidos en el lugar donde se encuentran las líneas, por lo que parece que estas sirvieron como lugar de peregrinación; los antiguos nazcas habrían andado sobre ellas mientras rompían cerámicas a su paso, desgastando el camino con sus pies hasta formar los surcos que vemos hoy.

			Para entender esto debemos saber que aunque las Líneas de Nazca parecen estrechas desde lo alto, no es así al ras del suelo: su ancho va desde los cuarenta hasta los doscientos diez centímetros, pudiendo caminar sobre una línea hasta dos personas, lado a lado, sin entorpecerse.

			Con un trazado tan sencillo, ¿cómo fue que estas líneas permanecieron por miles de años sin que las tapasen la arena y los vientos del desierto? El clima seco y caluroso del lugar ha ayudado a preservar este prodigio, pues el calor forma un colchón de aire caliente sobre el surco de la línea, impidiendo que sea ocultada y borrada por la arena. Es un fenómeno único que ha permitido que líneas trazadas hace miles de años en un desierto, sometidas a las inclemencias del viento, sobrevivan para ser apreciadas en la actualidad, siempre y cuando ciclistas, motociclistas o ambientalistas no les pasen por encima.
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			¿La Atlántida se hundió en el Titicaca?
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			Todos hemos escuchado el famoso relato sobre la Atlántida, aquella ciudad fantástica, de gran avance tecnológico, que por la furia de Poseidón se hundió en las aguas del océano al que debe su nombre, el Atlántico. Sin embargo, ni en nuestros más descabellados sueños hubiéramos imaginado que esta ciudad que ha inspirado tantos mitos, leyendas y películas pudiera encontrarse a la vuelta de nuestra casa, en el altiplano del Collao.

			Fue el investigador Jim Allen quien tuvo esta idea, plasmada en tres libros, Atlántida: la solución andina. El descubrimiento de Sudamérica como el continente legendario (1998), La ruta de la Atlántida (2006) y Atlántida: reino perdido de los Andes (2009). Allen llegó a esta disruptiva conclusión con base a la lectura de la descripción de la Atlántida que da Platón en sus diálogos Timeo y Critias. Platón aseguraba que la Atlántida era un continente tan grande como Asia y Libia (el nombre que se le daba a África en aquellas épocas). Un continente de tal tamaño, ubicado más allá de las columnas de Hércules (España), solo podría coincidir con el continente americano.

			Aquí es donde surge la primera pregunta a esta propuesta. Según los diálogos de Platón, la Atlántida desapareció bajo el mar luego de cataclísmicos temblores e inundaciones, algo que sabemos que no ha sucedido, ni va a suceder, con el continente americano, pues es imposible que una masa de tierra de tal magnitud se hunda en el océano sin que esto afecte fatalmente al resto del planeta. La respuesta a esta interrogante se encuentra en la confusión entre el nombre del continente y su ciudad capital. Aunque Platón describió a la Atlántida del tamaño de Asia y África, la que se habría hundido sería su ciudad central, del mismo nombre, y no el continente entero.

			¿Es posible que se hunda bajo las aguas una ciudad que se encuentra en el interior de un continente? Sí, siempre y cuando esa ciudad se ubique sobre una masa de agua muy grande dentro de ese continente. Según Allen, esas características corresponden a una ciudad construida sobre el lago Titicaca, en la meseta del Collao. En el centro del continente de la Atlántida existía, según Platón, una llanura rectangular que medía tres mil estadios de largo por dos mil estadios de ancho, medidas que coinciden con la llanura que rodea el lago Poopó, en Pampa Aullagas, de acuerdo a los libros de Allen.

			Curiosamente, las crónicas relatan que luego de su primera creación, Wiracocha mandó un diluvio que hundió en las aguas del Titicaca la poderosa ciudad que se erigía sobre el lago. De esta catástrofe, llamada Unu Pachakuti, solo sobrevivió una pareja, los conocidos fundadores de Cusco, Manco Cápac y Mama Ocllo. Así que, según esta interpretación del mito, ni Aquaman ni Kida, la princesa de la película de Disney, fueron reyes de la Atlántida, sino Manco Cápac y Mama Ocllo.

			Allen se basa en otras evidencias para sostener su hipótesis. Una de ellas es el origen del nombre Atlántida o Atlantis, que vendría de las palabras “atl”, que significa “agua” en lengua azteca, y “anti”, que es como los incas llamaron al oriente, o al lugar por donde sale el Sol, que es el origen del nombre de la cordillera de los Andes. Además, este nombre está relacionado con “anta”, o cobre en quechua, mineral muy abundante en los Andes.

			El cobre es precisamente una de las pruebas que usa Allen para sostener su argumento, pues Platón describe en la Atlántida la existencia de un extraño metal llamado “oricalco”, una aleación natural de oro y cobre que no se puede encontrar en Europa, pero sí en Sudamérica. Esta aleación, conocida como “tumbaga” por los antiguos andinos, fue muy valorada, pues es más dura que el cobre, pero sin perder la maleabilidad del oro.

			Aunque suena interesante la teoría, y nos puede hinchar el pecho que una ciudad tan conocida en la cultura popular haya sido inspirada por nuestros mitos del Titicaca, a estas alturas ya podemos encontrar algunos agujeros históricos y lógicos en la propuesta de Allen. La tumbaga se encuentra principalmente en el norte del Perú y llegaría al altiplano de forma tardía, luego del declive de Tiahuanaco. Tampoco podemos asegurar que los aztecas tuvieran contacto con los quechuas (o aimaras), y mucho menos que mezclaran dos palabras de sus respectivas lenguas, como atl y anti. Finalmente, e incluso más importante, el principal obstáculo para creer que la Atlántida se encontrara en el altiplano es la evidencia arqueológica, pues no existen pruebas de que en Pampa Aullagas, o alrededor del lago Poopó, existiera una civilización de las magnitudes que describe Platón en el año 350 a. C. La propia cultura tiahuanaco, la más próspera del altiplano y que podría coincidir con las descripciones de la Atlántida, decayó hacia el siglo XII, unos mil quinientos años después de los escritos de Platón.

			Por lo tanto, las especulaciones de una Atlántida sobre el lago Titicaca no pasan de ser interesantes coincidencias, lo que no ha evitado que la comunidad local quiera aprovechar la difusión de los libros de Allen para promover el turismo. Si llegamos a Pampa Aullagas, encontraremos un cartel que nos da la bienvenida a la capital de la Atlántida, aunque es muy probable que nos decepcionemos al encontrarnos con un pequeño poblado más parecido a una película del viejo Oeste que a una de una ciudad legendaria.
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